
Semanario de Meas y CríticaTí D TI'T Tí IT Tí -.........
H M M W Su«crlpolón men«u»l (mínimo)B'^^ B B "“^ (PORTE PAGADO)A^ J^l XXI M JLz JLX.—..»

APARECE LOS VIERNES
$ 0.04 ' 
. 02*

Conocer y propaga' 
una Idaa no basta; M 
raqu are tím b!4n sar 
con««eu»nn—Con la 
Idaa misma.

Correípondenda do redacción, admlntnraclón. giro» y valore» en general, a nombro do LA BATALLA, Cindadela N» 12ol 
Horas de oficina: de 14 a 16 y do 20 y 80 a 24 Montevideo, Febrero 18’ de 1921

El problema deja revolüclón
La orientación que ha de 

darse a la revolución social en 
América tiene que ser franca
mente comunista en el orden 
económico y lo más descentra- 
lizadora posible en el orden 
político.

Si bien en Rusia, debido a 
necesidades especiales — como 
ser^e! mundial bloqueo . contra 
un sólo país en revolución—hu
bieron de amoldarse a medidas 
transitorias de organización eco- 
cómica y política, los países de 
Amérira, podemos con más fa
cilidad iniciar el nuevo régimen 
implantando los más atrevidos 
medios de organización social.

Los tres aflos y medio que 
hace está en marcha la indómita 
revolución rusa han producido 
un ambiente suficientemente fa
vorable en el seno del pueblo 
en general, para que no haya 
necesidad en América, aldesa 
rrollarse la revolución, de man» 
teneren pie cualquier clase de 
moneda para él intercambio de 
pi oductos entre obreros del 
cámoo y de la ciudad y de un 
pueblo a otro, como tampoco 
es necesario muñirse de una 
organización política centraliza- 
dora. fuente innagotable.de las 
continuadas guerras civiles.

La actuación del anarquista 
Makno—del único que tenemos 
conocimiento—en la Revolución 
Rusa, nos demuestra que se 
puede hacer uso de la mayor 
autonomía entre un pueblo a 
otro sin peligrar en lo más 
mttiimo- la»:«entente» general, 
para 'impedir, no sólo la defensa 
de la revolución, sino que tam
bién asegurar la mayor homo
geneidad entre las necesidades' 
internas de la revolución.

En la región que en Rusia 
actuaba y aún actúa el compa
ñero Makno, no existía ningún 
Comité o Soviet Central. Cada 
localidad se rige según el .cri
terio de sus habitantes y, cuan

do una necesidad lo reclamaba 
parten delegados d i diversos- 
Íjuntos, tratan los asuntos que 
os llevaban y cada cual vuelve 

a su localidad a poner en prác
tica lo resuelto.

En muchos casos, del seno de 
esa reunión de delegados surgía 
la imprescindible necesidad de 
nombrar- utuucomisién o comité 
encargado de’ llevar a la prac
tica determinada misión; pero, 
terminado su cometido, dicha 
comisión quedaba disuclta.

La revolución rusa, pues,— 
revolución que nos ha llamado 
a la realidad de la vida y que 
es una innagotablefuente de en
señanza — ha de servirnos de 
ejemplo y aprovechar de ella 
todo lo que mejor se adapté.a 
a nuestro . temperamento líber 
tario,

El hecho, por ejemplo, de que 
desde el principio venimos de
fendiendo a la gren revolución 
rusa—cuya defensa se ha hecho 
más tenaz cuanto más solos es
tábamos y más infamemente se 
les calumniaba — no nos obliga 
a que «literalmente» hagamos en 
este continente todo lo que allí 
han hecho oficialmente, por ne
cesidad imperiosa o por conven 
cimiento de determinada escuela 
filosófica.

Esta declaración no .nos im
pide que siempre, en todo mo
mento, defendamos en block a 
dicha revolu:ión, sin preocupar
nos por ahora en discutir los 
múltiples detalles internos que I 
se han registrado y continúan 
registrándose en dicho país.

Y no las discutimos y ni han 
de discutirse porque, al hacerlo, 
es debilitar la revolución én 
marcha, es favorecer a la bur
guesía y distraer nuestra aten
ción, que hoy más que nunca 
debe de reconcentrarse alre
dedor de como y cuando hemos 
de hacer la -revolución social 
en América.

tarlas en absoluto. .
Además, nuestro proletariado 

no está ni en relación, ni en 
contacto con el proletariado 
ruso. Ningún beneficio ni trans
cendencia alguna tendría esa 
adhesión de fórmula como la 
que se procura. Luego, esas 
adhesiones no se hacen como 
simples pantomimas, parecida a 
la de los políticos socialistas 
uruguayos, que sé adhieren a 
la 3 a Internacional y hacen re- 
formismo. pjrtanrer.atrismo, co
laboración de clases y. en suma, 
todo lo contrario de lo que esa 
adhesión implica. Nuestros gre
mios, para afirmar su solida
ridad con el proletariado ruso, 
necesitan hacerlo de una ma
nera efectiva, siguiendo una 
orientación gremial debidamente 
revolucionaria y no con el sim
ple hecho de suscribir adhesio
nes. con lo cual sólo se procura 
una intromisión de los políticos 
en los gremios para alcanzar 
un efecto de resultados electo
rales.

Con todo esto no hemos de 
promover rencores entre los 
obreros socialistas; a quienes 
sabemos sinceros en lo que 
conceptuamos sus equívocos; 
pero los compañeros y los tra 
bajadores conscientes aprove
charán esta oportunidad, repe
timos, para defender de hecho 
una vez más a la Devolución 
Rusa, cuando quieren lucrar en 
su nombre los más ruines de sus 
detractores, que por oportunismo 
simulan defenderla-Contra éstos 
hemos de ir con una critica 
despiadada y un'lógica pura. ’

0 Carnaval

Vida anarquista

Las intrigas que intentan fo
mentar en nuestros gremios 
unos.cuantos cabecillas socia
listas, que con ocultos fines pro
curan la adhesión a la Interna 
cional de los «Sindicatos Rojos» 
de los organismos obreros, han 
tenido la virtud de despertar a 
muchos compañeros que vivían 
al margen de las actividades 
gremiales y despertar también 
en el seno de los trabajadores 
justísimos recelos y sospechas 
bien lógicas. Sin embargo, si 
estos políticos, que se saben 
impotentes para hacer prosperar 
en los gremios sus propagandas 
por clientela electoral, lo inten
tan aún, ello es debido ál aban 
dono que los compañeros hacen 
de los puestos de lucha que 
deben ocupar en sus respectivos 
gremios.

Ahora pasemos a otra cosa: 
hay que aprovechar esta opor
tunidad para exponer razona
mientos claros y terminantes en 
el seno del proletariado. Hemos 
de aprovechar esta ocasión para 
que se pronuncie más el anta
gonismo a lá política y los 
políticos y para que en e’i con 
cepto proletario queden como lo 
merecen . estos mistificadores. 
En tal sentido, debemos puntua
lizar la actitud de les «ases»

sgcfálistas respecto a la Revo
lución Rusa, refrescando la me 
inopia obrera con lo que en
tonces hicieron y dijeron en su 
obra Me detractores, para lo 
cual puéden leerse los cargos 
concretos que se les hicieron 
desde este periódico en el curso 
de una polémica reciente, ter- 
minada cuando el diario socia
lista no pudo contestar expli
cando su actitud de entonces, y 
ni siquiera intentó levantar uno 
de esos cargos.

Como consecuencia de esto, 
que deja en descubierto la h-i 
pocresía de los que en última 
hora hacen especulaciones po 
«ticas con la Revolución Rusa, 
debemos agregar que desde'el 
primer día de ésta hemos estado 
incondicionalmente en *sii de- 
tensa, contra las calumnias bur
guesas y las calumnias de los 
candidatos socialistas, y ahora, 
cuando éstos procuran identifi 
carse con los gremios con pla
tónicas adhesiones, debemos de 
mostrarles que los compren
demos, y aunque no tuviéramos 
otro motivo, el sólo hecho de 
poder indirectamente aparecer 
en contubernio con los falsos 
amigos de la Revolución Rusa 
es razón suficiente para que 
continuemos secundando a ésta 
sin suscribir fórmulas condicio
nales que, puestas en discución, 
acaso tampoco pudiéramos accp-

Carnaval desaparece y muere. 
_ Todos los esfuerzos guberna 

tivos halagando el vicio y la 
corrupción no alcanzaron a sal
varlo. Nunca como en ' esta 
ocasión fueron tantos esos es 
fuerzos: nunca fué tanta la. con
descendencia policial para los 
excesos de barbárismo; ni tantas 
las dádivas al cretinismo puesto 
cn:.tren de disputar, honores...; 
ni tanta la propaganda de esa 
prensa villana que no tiene más 
misión que la de embrutecer y 
atrofiar la conciencia pública.

Carnaval muere irremediable
mente. Puede constatarse cómo 
entre el pueblo se le discute; 
cómo se comparan estos días 
de orgía con la miseria eterna 
de los desheredados. Es el pro
greso que se abre camino, 
avasallando todos los diques 
que la ignorancia le opone s<T 
cundada por el vicio.

El diario «El País» finalizaba 
un comentario en defensa del 
Carnaval diciendo que los neu 
rasténicos y los que sufren 
análogos males son los únicos 
enemigos del Carnaval ¡Lástima 
que no enumeró los defensores 
y amigos!... De haber hecho así, 
hubiera contado, entre las pros
titutas. los pederastas, el cuar
tel y el hampa todos, inclusive— 
¡claro está!—la prensa burguesa 
que integra en primera fila «El 
País».

tacionado. En Italia, donde la 
revolución sufrió algunos con
tratiempos, debidos en mucho a 
la traición de los políticos socia
listas, se nota el resurgimiento 
revolucionario, que acaso equi
valga a un triunfo definitivo y 
pronto. En España, aquello es 
grandioso y admirable, acaso, 
más aún por lo terriblemente, 
cruel de esa situación, que no 
tiene comparación. Observando • 
el. espíritu de lucha de esos re ¡ 
■volücionatios españoles, su va
lor y su abnegación, forzosa
mente nos sentimos empeque
ñecidos, al fijarnos en nosotros 
tan líricos, tan inconsistentes y 
superficiales, tan exageradamen
te teóricos, sin ninguna realiza
ción práctica.

Pero, sin ir tan lejos, aquí én 
América, ya no es ú-icamente 
la Argentina quien nos ofrece 
ejemplos. En el Brasil la lucha 
social gana transcendeucia. co
mo bien lo demuestran las re 
presiones gubernativas, bárba
ras como en todas partes, que 
vienen. realizándose insistente
mente y que ahora suben ' de 
grado

¿Ynosotros que hacepios? ; Ah¡ 
Nosotros estamos de brazos cru
zados para que algún dí:i de es 
tos, con un pretexto cualquiera, 
nos desencadenen una reacción 
que. más bien qué merecernos 
la necesitamos para adquirir el 
temple que nos hace falta.

Pueyrredón
Una nota carnavalesca inespe

rada han resultado los homenajes

Nuestro pie-ule
El primor domingo do 

Marzo realizaremos el úl
timo pic-nio do la tempo
rada,-a total beneficio de 
LA BATALLA.

El «Comité pro guerra 
al déficit do L \ BATA
LLA», del Paso del Moli
no, ha puesto ya en circu
lación una rifa a sortearse 
en dicho pic-nio y que 
contieno tros premios: I.o, 
un artístico retrato al car
bón, do Enrique Malatesta, 
del tamaño do 1.20 x 80 
inte.; 2,o, un retrato do Kro- 
potkino, también al carbón, 
do 0.90 x 0.60 mts.; 3.o, 
una sorpresa. — Precio: 
8 o.lo el número.

Los compañeros que ten
gan algún objeto que quie
ran donar para el bazar- 
rifa, pueden enviarlo a 
nuestra Administración, al 
Centro del Paso del Moli
no o a Guadalupe 1669.

que se practicó, como en muchos 
países europeos y aún americanos* 
como en la Argentina. Pero, para . 
evitar ios puestos rentados se pre- 
c'sa esencialmente desarrollar en
el espíritu de los obreros »na con
ciencia superior acerca de. sus oblé* 

que el gobierno uruguayo "tri- Eac*°nes y sus funciones dentro del 
butó a Pueyrredón, en medio de s,nd,cat0’ ^^^^^
la absoluta indiferencia pública./?- ®n «mbio de limitar su acti- 

Una ocasión más. las prácticas v!dad cn la T,z V t , S 
serviles de los políticos los co-lple dc PaSar VUí'hfr£ A, 
locan en ridiculo y los descubren i conc7r,L\.” va’
en toda su pobreza moral. Estos! Puest0 otros .
señores gobernantes uruguayos, I h"50’ Suc’ 5 a. ? c e, ’^a . 
tan heroicos para masacrar ai!16”^0 ar. fu?c,0.ne.s importantes, 
los trabajadores cuando luchan >= va'Ea fe 'j^''10-hf„XAn^ 
reclamando fundamentales dere- CIQn’con- - ¡grandes resultados: i.o, la supresión

de los puestos rentados por mediochos de la vida; estos, decimos, 
siempre prontos para desenca
denar barbaras reacciones y dic
tar leyes inicuas contra el pueblo, 
se someten y arrodillan invaria
blemente ante todas las poten
cias t xtranjeras. No importa el

de una subdivisión del trabajo, que 
si reclama ocho horas de tarea 
diaria para un solo hombre, como 
pudiera serlo en la secretaría de un 
importante gremio, ocho hombres 
realizarían la misma tarea en unaantagonismo que en este caso , ", . ■ , . ____

había entre la política argentina I so a 'ora' más especialmente y con 
y la uruguaya, pues bién se sabclma/"5 ®’n^ X ’ d¡ 
que estas cosas son siempre un c°sas- y -0’ 9 e oa C3t.e P 0 cdl 
fraude y una indecencia. Mas. m'cnjo. demo edor de cierta espe- 
*______ i ___ ___________ ?____ cíe de icrarau as auc suelen esta-tampoco tiene comparaciones la
aduloneria -verganzantc ai ex
tremo—de los políticos urugua
yos, tan valerosos, repetimos, 
para ametrallar a mansalva al 
pueblo, y que tan cobardes y 
falto de toda personalidad como 
aparecen, claudicantes en la po
lítica internacional, aun que todo 
este servilismo se matice de 
cuando en cuando con algún 
desplante bufonesco de rotura 
de relaciones...

cíe de jerarquías que suelen esta
blecer los puestos representativos.

TEMAS GREMIALES

Los Secretarios rentados
Uno de los detalles más deltc•a-

se descentralizan las actividades y 
se hace escuela, fomentándose la 
capacitación de la generalidad de 
los obreros.

Resulta que desde todos los pun
tos de vista que se analice el pro
cedimiento que dejamos expuesto, 
viene a beneficiar, subsanando el 
peligro de los puestos rentados y 
cultivando la capacitación en les 
obreros. Pero, si con. todo esto se 
presentaran situaciones de excep
ción en que fuera imprescindible 
algún puesto rentado, sería el caso 
de optar por otro procedimiento 
distinto al usado, del cual resultan 
siempre para ocupar esos puestos 
elementos de actuación descollante.

En todos lados
Los acontecimientos sociales 

que en todo el mundo han co
menzado a desarrollarse nue 
vamente, desvirtúan en forma 
terminante a quienes argumen
taban que la lucha se había es

dos en la organización obrera es el 
referente a los puestos rentados. 
Digamos que éstos, generalmente, 
no deben existir, salvo los casos

Asi que, en cambio de designarse 
a un socialista o anarquista, etc., 
debiera buscarse un elemento que, 
siendo capaz para hacer debida
mente el trabajo material que se 
le cometa,- no actúe, por lo menosexcepcionales que mencionaremos. „ ..„..„...,, HU1 ,„ 11IC11US 

Y no deten existir, cn primer tér- jc manera sindicada, y que tam- 
mino, porque dan base a! desarro- • -„ . - - , . , poco tenga voz ni voto cn el seno
lo de una burocracia gremtil que de¡ gremio, quedando reducida su ’ 

ht resultado un cáncer cn lagr- fundón a la del simple empleado, 
ganizacion obrera, donde quiera s¡n I(1ás atribuciones ni más res

pohsabiliáades que las de éste.

innagotable.de


DE JOSE TORRALVO

So fiemo* podido re«i»ilr ■ la । acontecimiento de Francia la 
leolatióa de oar a poblM- cuna jc su emancipación. Y

Igolmtr capítulo
del interesante folleto —re
cientemente publicado —«La 
revolución», del compañero 
José Turralvo Kl autor, 
uno de los poco* sinceros 
de la vieja y suicida eacue 
la que todo lo «aperaba de 
la tranquila cvoln-ión den
tro de un nefasto régimen 
como « I presente y de una 
educación racional de la 
onrr, se ba transformad» 

por completo, convirtió -d»- 
se en un ferviente y enamo
rado de la revolución so
cial inmediata y de la dic
tadura del proletaria*lo, co
mo medio transitorio e ine
ludible de emancipación d« 
la humanidad toda. El (<»- 
Helo «La H votación*, in*-

con su poder adquirido nació 
el proletariado moderno, el que 
a su vez trata de emanciparse

bataallla

c» dedicado por compela a 
r*r grao acontecimiento h¡*« 
tórlcO) estudiándolo desde 
diver»** faces. Sin partici
par cn alguno* detalle* con 
r| criterio del autor, reco- 
ineudamoa, ain embargo, a 
nuestro* lectores, la I* ctum 
de tan interesante folleto.

de ella, como ya parece haber» 
lo conseguido en Rusia.

Las revoluciones sociales de
terminan tales cambios y llevan 
hacia el porvenir tales despla
zamientos- Las clases en que 
las sociedades se dividen, por 
el hecho de verse hostilizadas, 
maltratadas y vejadas, las unas 
por las otras, procuran, en su 
lucha por la existencia, de ven
cerse y dominarse. Así proce
dió la burguesía con la noble
za y reyes despóticos y así tra
ta de proceder el proletariado 
en contra de la burguesía, de
tentadora de la liqueza social. 
Pero el mismo procedimiento 
exterioriza una diferencia capi-
tal, ya „que el proletariado tíen 
de a que las clases terminen 
con su triunfo, las clases como?

el proletariado se una.—La dic- 
atoura. — Interpretación de la 
dictadura obrera.—Los ensayos 
pretéritos de la dictadura —La 
posesión del trabajo.—La direc
ción revolucionaria —Sindicatos 
previos.—El principio de la or- 
ganización del trabajo.—El me
canismo de la dirección—Signifi 
cación universal de los sindicatos. 
—Libre cambio.—La administra
ción del libre cambio.—La ense- 
hanza—El sistema penal.—De
talles complementanos.—Ideas.

Él folleto consta de 63 páginas 
y su precio es de $ 0.12 el ejem
plar. De venta en nuestra Ad
ministración.

Antofagasta trágica
Los grandes rotativos dicen 

que el orden reina en la sali
trera de San Gregorio. Los

Esto es para mí lo más agra
dable y, por lo tanto, lo más 
fácil. Ahora, en mi calidad de 
periodista, correspondíame ob
servar la vida, para devolver a 
ella los comentarios que me 
sugiera-

Pero ¿dónde buscar esos de- 
tallesT ¿Por dónde empezar 
primero? ¿Qué ruta seguir?

La preocupación hizo que 
madrugara y llegara a la esta
ción una hora antes. Después 
de sacar boleto, de entregar 
mis equipajes previo pago de 
una alta indemnización, recorro 
el andén y me detengo frente 
a un vagón en que se efectuaba 
carga de mercadería. Pero yo 
miraba por mirar, por dis
traerme, pensando qué temas 
tratar en mis correspondencias...

—iPedazo de bruto.'—sale una 
voz del inierior del vagón.— 
—¿Vd. se cree que yo robo la 
plata?

—¿...I
—¿No ve la factura que va 

dentro del cajón! ;Qué se cree?

Dos clases de revoluciones 
son las que suelen producirse 
en los órdenes humanos: las del 
pensamiento y las de la acción 
Lis revoluciones del pensamien
to tienen casi siempre por me
dio una esfera asaz reducida 
La> de la acción son más am
plias y las realizan los pueblos 
Las primeras engendran a las 
segundas, sin que pueda preci 
sarse el tiempo que echan en 
esta tarea. Los términos fiensa 
intento y acción los empleamos 
en su sentido relativo diferen 
cial. pues el pensamiento es ener 
gi.i y como tal produce actos 
en la psicología del hombre

En los espacios de las activi
dades científicas, el pensamiento 
o sus concepciones aplicadas 
hacen variar los resultados de 
la mecánica, de la técnica, de 
la astronomí i. Las revoluciones 
del arte modifican el sentido 
estético de las cosas, así como 
las de la filosofía sus concep 
clones fundamentales.

Las que re -fizan los pueblos 
y que convencionalmente llama 
mos de tieet¿n, son las univer
sales. Las del pensamiento, en
tonces, alcanzan su mayor es
plendidez por los hábitos, ins
tintos y sentimientos que han 
trabajado en la naturaleza hu
mana. Por la acción de los pue 
bles, se producen también di 
versas, categorías de revolucio 
nes: políticas y sociales. Las po
líticas. por lo común, inteiesan 
únicamente a un partido o a un 
grupo de hombres, mientras que 
las sociales interesan a toda la 
humanidad.

Un tipo de revolución de las 
sociales lo tenemos en la irán 
cesa v ahora, por último, en ia 
de Rusia La revolución (ranee 
sa, en electo, trastornó en ab
soluto los sistemas creados, dán 
dolé a la política universal un 
nuevo sentido de interpretación 
y de representación, estable
ciendo un nuevo derecho y fun 
dando el evangelio de fraterni 
dad y de igualdad, que no se 
ha cumplido aún. Por ella, una 
nueva clase soaial asumió las 
direcciones del mundo.y ios tro 
nos que quedaron erguid >s. co
mo represent, ntes de las tira 
nías seculares, tuvieron necesi
dad de modificar su preponde
rancia absoluta, de acuerdo con 
el espíritu i euoluciunariu.
|^La burguesía tuvo en el gran

han llegado hasta nosotros, se 
paradas por posiciones directi
vas y por factores económicos.

La historia, sin dejar de -eguir 
su trayectoria evolutiva hacia 
el porvenir, produce, por ana
logía de causas, hechos anáb 
gos. Por ejemplo: el hecho 
emancipador de la burguesía, 
es análogo al hecho emancipa 
dor que intenta realizar el pro
letariado, con la diferencia de 
que éste tiene a su favor todas 
las revolucíonesqo,. han efectua
do las ideas filosóficas y cientí- 
tica < Y si el proletariado no 
hiciera lo mismo que hizo la 
butguesia.su emancipación más 
que dudosa, hadase imposible. 
Entre dos numerosas clases que 
se repelen, se odian se desa
fían y se combaten, necesaria
mente tiene que vencer la me 
ior dispuesta o la más fuerte. 
Entre ambas hay un abismo de 
muerte, por el que no pueden 
llegar a un i reconciliación o a 
un entendimiento. Son dos ene
migos que el uno tiene que 
quedar absorbido por el otro.

En la sociedad ocurre Ij mis
mo que en los demás espacios 
de la vida: logra imponerse la 
aptitud apoyada en la fuerza y 
la aptitud impone su hegemo
nía. Este hecho elemental no 
debieran olvidarlo aquellos que 
queriendo la derrota de la bur
guesía. creen que el proletaria
do puede conseguirlo sin "impo
nerle el |>eso de sus direccio
nes.

Las revoluciones de la socie
dad, en tanto te ’gan su incu
bación inmediata en las diferen 
cías de clases, no se desarro
llan de otro modo Cuando las 
sociedades humanas se compon
gan de una sola clase, donde 
el derecho a la vida se funda
mente sobre el trabajo y la 
utilidad, entonces,Jal vez.' las 
revoluciones de acción descri
ban la mnrna órbita que las re 
voluciones del pensamiento filo
sófico, ético o cientínco. Pero 
hasta que así no ocurra, juzga
mos acertada la división o cla
sificación que dejamos estable 
cida, ya que las revoluciones 
que desorbitan'las costumbres, 
las leyes y los métodos acomo
dados son las de i -s pueblos, 
las universales, sin perder de 
vista que las del pensamiento 
son las que ¡as fecundan.al do
tar a los hombres de ideas nue
vas Je intei prefaciones y de ac
tividades diferentes.

burgueses llaman orden al sF 
lencio de los esclavos, a la re
signación de los pobres de 
espíritu, a quienes la iglesia (r - 
promete el paraíso... Él orden -KmPrc^a — ...........- :—

Ha protesta que surge de lomdsfPara t0 erar c estos peones bru 
H. •. h __ tos auc todavía nos «enea a» a

¿Le parece que roba poco la 
Empresa del ferrocarril? Me han

hondo del ser contra la tiranía
y el crimen. Y la burguesía 
llama restablecer el orden cuan
do el dolor estalla en ira santa 
y sus esbirros lo sofocan con 
las armas asesinas.

Tal es el orden burgués, el 
orden que quedó restablecido 
en Antofagasta, con cuarenta 
obreros muertos... Donde falta 
trabajo y por ende pan, y los 
trabajadores se sublevan impe 
litios por las imposiciones del 
estómago, el gobierno, todos 
los gobiernos, se apresuran a 
enviar a esas regiones tropas, 
máuser y ametralladoras, y el 
orden reina de nuevo. ¡Hace 
veinte siglos que la humanidad 
vive un orden impuesto a ba-

Itos que todavía nos «encaja» la 
Empresa!

El peón que recibió ese ser-
món no dijo una sola palabra, 
y después de descargar su zo- 
rrj^ se retiró tranquilamente, 
mientras que el otro seguía sa
cándole los trapitos a la Em
presa.

Yo ya me empezaba a com
padecer de aquel hombre que 
tan furiosamente se quejaba por 
que le machucaban la fruta y 
los tomates, y. dirigiéndome a 
un paisano que había a mi lado, 
le digo:

—¡robre hombre! ¡Quién sabe 
el trabajo que le ha costado 
para llegar a conseguir la ma
durez de esa fruta y esa ver
dura!

El paisano me miró con loslazos!... Y he ahí por que ago-
S S^ftiSlí «I» ^..«erprendldosegu. 

guesu pan ™lUa.;ü, en los ^^í ’ ™ *gnOranC,a-V me 
millones y millones de obreros
guesa para continuarlo,

desocupados en todos los países 
del mundo.

Y éstos se sublevan, un día 
aquí y otro más alia, hasta que 
en una hora suprema de coor
dinación de fuerzas estalle, 
brava y potente, la revolución 
social.

Ayer fué en Antofagasta, 
cuando los obreros, cansados ya 
de esperar la apertura de la 
fábrica de nitrato, con la fe en 
la acción y el hacha en la mano, 
se posesionaron del estableci
miento, cayendo en la reyerta, 
cara al Sol. muertos por el 
plomo burgués, cuarenta her 
manos nuestras, sin contar los 
centenares de heridos...

Son los últimos atentados a la 
familia del trabajo, y el humo 
de esa sangre generosa que 
corre sobre el pavimiento ha de 
enrojecer la aurora anhelada 
de la libertad y el amor.

Julio Crosina.

—Eso que va en los cajones

lo planté yo. Lo único que él 
hace es comprármelo a mi y 
luego lo envía a otros que es
tán combinados con él en otras 
estaciones. Así que para que él 
y los otros ganen, tengo que 
venderlo yo a un precio bajo.

—Sí; pero con los altos fletes, 
ese hombre ganará poco, — ob
jetóle yo, para conocer su opi
nión.

—No se aflija — me contestó 
con cierta sonrisa mezclada con 
rabia.—Esos fletes- los pagarán 
los que compren esos comesti
bles para alimentarse.

Y haciendo un gesto de 
asombro lo dejo, retirándome 
hacia la parte exterior de la 
estación, donde tropiezo con 
otro paisano, harapiento y mucho 
más demacrado que el anterior. 
Como veo que me mira fija
mente, no me quedó más re
medió que preguntarle si bus 
caba algo.

—¿Usted conoce a ese que le 
hablaba ahora? — preguntóme 
pausadamente.

—No; no lo conozco. Pero es 
un pobre hombre que mira con 
tristeza cómo le llevan su tra
bajo, habiendo obtenido poco 
provecho.

—Más triste debía estar yo— 
repúsome.—Yo soy el peón de 
ese tipo. Yo soy quien hace los 
trabajos más brutos en la quinta 
Yo soy el que come las sobras, 
como los perros. Yo soy el que 
hace cuatro me»esqueno cobro 
un centésimo de mi triste sueldo 
de ocho pesos, trabajando sin 
descanso.

—¿Y ahora, qué hace usted 
aquí?

E-toy sin trabajo. Me salí 
del' empleo y ando atrás de 
ese, para ver si me da unos 
reales de lo que me deje.

—Y si no le da nada, ¿qué 
piensa hacer?

— ¡Qué voy .a hacer!... Si me 
descuido, todavía me manda 
preso, armándome cualquier lío.

Tocó la pitada, salté sobre el 
vagón y en marcha...

Octavio.

El movimiento revolucionario
en la República Argentina

La chispa revolucionaria es- catado diversas veces por la 
tallada en el interior de la Ar- tropa del gobierno.» 
gentina, y que según informes 
oficiales y particulares día a día Asalto a un tren

La Revolución
liemos 

venta en
recibido y tenemos en 
nuestr» Administración

el interesante folíelo «La Nevo 
lución,» <•••1 compañero José To 
rralvo.

Contiene el siguiente sumario: 
Posición del autor. - Las revo
luciones (que trascribimos en el 
presente número del periódico). 
— Génesis y carácter de la re
volución actual.—La revolución 
en las ideas —El proletariado 
como clase.—Necesidad de que

DE STESTRO CORRESCOSHAL EX VUJ«

En la Estación
La noche anterior al día de 

emprender el viaje no pude 
casi dormir. La misión que me 
llevaba a realizarlo era en ex
tremo delicada e importante.

Ei criterio amplio de un pe
riódico anarquista como «La 
Batalla» había hecho que la 
agrupación redactora no me 
impusiera norma a mi trabajo. 
Y esto es precisamente lo deli
cado.

Sólo me dijeron: «lú eres un 
compañero nuestro; sabrás cum
plir con tu deber».

Mi deber... Claro está: mi 
deber de persona sincera, sobre 
todo. El cumplimiento del deber 
debía empezar por mí mismo, 
poniendo mis actos a la altura 
de mis opiniones.

va tomando más cuerpo,¿no será 
el inicio de la gran revolución 
emancipadora que de uno al otro 
extremo del planeta se está ges 
tando en forma bien visible?

Lo extraño seria lo contrario. 
Todo depende de que se quiera 
triunfar; de que los obreros cons
cientes de la Argentina, como 
de los países limítrofes, acudan 
presurosos a alimentar esa chis
pa. hasta convertida en inmen 
so y pavoroso incendio para la 
burguesía y el Estado.

A continuación damos algu
nos muy incompletos informes- 
pues la prensa burguesa, por el 
temor de dar calor al movimiento 
procura restarle importancia y 
silenciarlo y tergiversarlo en to
do to posible.

He aquí los poco; informes que 
tenemos:
«Noticias llegadas de Villa Ana, 

en el Chaco Santafecino, infor 
man que se produjeron,gravísi 
mos sucesos esta maflana, por 
haber avanzado sobre el pueblo 
un grupo armado que se halla
ba apostado en un bosque i ntre 
aquella localidad y Villa Guiller
mina. El choque con la gendar
mería volante y la policía fué 
sangriento, pues resultaron nu
merosos muertos y heridos.

Las poblaciones de Villa Ana, 
Tartagal, Guillermina y otros 
puntos del Chaco san'tafecino 
están en poder de los revolucio
narios, después de haberse res-

•Informan del Chaco que el 
departamento General Obligado 
está invadido por gente arma
da, que comete toda clase de 
atropellos. Dicen que hoy fué 
detenido, a ti es kilómetros de 
Villa Adela, ur tren de La Flo
restal, el que fué revisado por 
los asaltantes. Como en el mis
mo no encontraron ropas, ni 
objetos de importancia, lo deja
ron proseguir viaje.»

Fracaso de todo arrtgl >

«Deseado. 11—Por interme 
dio del presidente de ia Socie
dad Rural, los ganaderos del 
territorio de Santa Cruz han 
dirigido al ministro del Interior 
el siguiente telegramas

«Ij continuación de los he
chos vandálicos producidos por 
los revoltosos, obliga a los po
bladores del territorio a reite
rar a V. E. el pedido de garan
tías que acuérdala Constitución 
Nacional.

«Los estancieros habían auto 
rizado a la Sociedad Rural, cu 
ya presidencia invisto, para 
confiar al gobernador Iza el ar
bitraje que creíamos conduciría 
a un arreglo satisfactorio con 
el buen elemento obrero, pero- 
ante el fracaso de ístas gestio
nes y la repetición incesante de 
hechos delictuosos, hemos dado 
por terminadas estas gestiones, 
solicitando al gobernador que 
se sirva hacer cumplir estricta-

butguesia.su
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PERMANENíS
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mor» Popnlnr y E iMn, c:.:.O 
ambid/i tt ics f:;cd:;.hi (li la 
ce vecería irnntcvMeaa*»

PERMANENTE

Angel González
lia uU entre reju, condenado a 

clac» ola*, fiar haber muerto ta de 
¡tata frtpla a aa scarntro» ta la 
patada huelga paritaria.

la cambia, ha que defienden ti te
tad desburajute racial, laa esbirros 
del ejirdto g la palíela, fosan de li
bertad, aa abitante haber mee ría y 
herida ta tea adema ipeca a ha ai 
paleaba obreros:

Rafael Montuno, h -rido par el guardia 
cltil R a 1029. de la li a acecha

Fiera Ferrari, muría; Juan Filia' 
/ría, Modesto Sanjiarani y Raimando 
Ftrndndet, herido» por al acidado del 
3a.de Infantería Ramio Mendieta 

'Alfonso' Carrara, Alfredo Gímet; 
K. Elíseo Gimen, Joan Reirá p Repino 
López, batidor da bala-per •corácea» 
del Escuadrón,

Mario Rodrigue, mnerh; Julo Bo- 
nabin y P. Celestino Pintor, heridot 
por robador del Escuadría de Sepa 
ridad, en Paraguag g Uruguay.

Ramón Pereira, mnerh-, en hermano 
de date, Belisario Vente» de Oca p Ha 
noel Jacinto, herido» por el sargento 
Albino Faente»
z Alfonso Sierra, mnerh. frente al 
mercado Central, por an esbirro, del 
escuadría.

En la Estadía Central fai mnerh 
an obrero g heridos torios -caeos nom 
brea no recordamos, -el 14 de Agosto, 
por tobado» de Infantería

Esta, como podrá comprenderse, es 
ana U-la incompleta de hs crímenes 
gao cometieron hs defensores del Ca
pital g ti tetado en esa misma (poca 
en qu Angel Gentiles, en legitima 
defensa, daba muerte a an • carnero , 

Con esto deducá el pueblo cimo los 
/ucee hacen .futida-, g si nos sobra 
o no rasih, a nosotros, los bifes del 
trabajo, pvra^txigir la inmediata li 
feriad del hermana gu injustamente 
está entre rejas

Regional Uruguaya, única insti
tución del país que representa 
a la totalidad de los hombres 
de trabajo.

¿Por qué es eso? •

La lucha en Italja
La sangre proletaria vuelve a 

bailar el pavimento de las calles 
de las ciudades de Italia. La reac
ción burguesa y gubernamental se 
descarga con sus medios brutales 
y sanguinarios, sobre el pueblo 
oprimido que quiere romper las 
cadenas. Es que la revolución so
cial que anhelan los pueblos del 
orbe, no puede efectuarse sin el 
bautiemo de sangre, porque es con 
la sangre como se conquista la li
bertad. Es lo' inevitable, mientras 

.haya quien defienda el actual ré- 
1 gimen. .
i A menudo el telégrafo nos di la 
। noticia de asaltos llevados a cabo 
por «fascistas» contra los socialis 
us y los' locales obreros. Es asi 
como el gobierno, presidido por la 
volpe de Giolitti^irma un ejército 
de Caines, compuesto por elemen
tos de los bajos fondos sociales, 
de toda la escoria que arroja la 
humanidad, y lo lanza a la caza 
del hijo del pueblo que no comete 
mis delito que exigir el derecho a 
la vida. Es así como pretenden 
sotocar la revolución social, que; 
sin ser un»' horda de bárbaros, 
golpea a la puerta de Roma y que 
no tardará en ser coronada con la 
victoria.

Durante la ocupación de las fá
bricas por los obreros no habla 
ninguna clase de Héroes que de
fendieron la patria di lor signare. 
porque temían ante la actitud del 
pueblo, que como un león sacudía 
la-melena, con un gesto de triunfo, 
y mostraba sus ganas patentes 
para . devorar a los tiranos. Pero 
la astucia de la telpe di Dronero 
y la traición de los falsos apósto
les del socialismo que .sé momifi
caron en la Confederación General 
del Trabajo, para convertir el león 
en oveja. Las armas empleadas 
por Giolitti, D'Aragona y Cía., 
fuero» las únicas capaces de aba
tir,momentáneamente,los ímpetus de 
rebeldía del pueblo italiano. Una 
traición más fué agregada a las 
innumerables perlas que eterna
mente enganan al pueblo con fal
sas promesas que nunca han dv 
cumplir. Y los trabajadores deso
cuparon las fabricas, entregaron 
las armas y.., hasta nueva orden.., 
que nunca Ilegal

La reacción continúa. Los so
cialistas, por la traición de sus 
propios compañeros, representan 
la cabeza de turco frente a los 
«fascistas-, que matan bajo la im
punidad de un gobierno de bando
leros y de una burgdcsia asesina 
Mientras tanto, las mazmorras po
liciales y todos los presidias de 
Italia 'están repletos de anarquis
tas, entre ellos el viejo y querido 
compañero Malatcsta, que como un 
monumento tallado en bronce per
maneció de frente ante las iras 
reaccionarias de aquellos que qui
sieron matarlo, pero que no encon
traron Judas que se vendiera... Y 
ellos están purgando delitos no co
metidos, por obra y gracia de los 
socialistas que dirijen la organiza
ción obrera.

La lucha recrudece. Mientras los 
socialistas se defienden de los «fa
scistas», los pocos anarquistas que 
están en la calle imprimen su grito 
de protesta que raya el espacio, 
exigiendo la libertad de sus pri
sioneros, y Humanild Noca, pe- 
quetlá mariposa que lleva un mun
do en sus alas, lo esparce por to
das partes y grita: Liberíamo le 
villiine politiche!!

La obra de los «faseístas» no 
evitará el triunfo de la revolución 
social en Italia. La sangre de los 
que caen en la lucha es fecunda.

De nada sirve la reacción, ni el 
plomo homicida, para los que lu
chan por un mejor porvenir y que 
llevan en el pecho una esperanza 
del triunfo.

Ya lo dijo el cantor de la anar
quía:

«Solcati ancor del lúlmine, ' 
/ P’ur l'awenir siam noi.»

Clarín Libertario,

mente las leyes de la Nación.» 
«Santa Cruz, 11— Los pobla

dores del vasto y rico territo
rio de la Patagonia están alar- 
madísimos. Existen noticias con
cretas que de diversos puntos 
de Ja República llegan peque- 
fios grupos de obreros para su
marse a los huelguistas revolu
cionarios. Las fuerzas guberna 
mentales que hasta ahora han 
llegado resultan insuficientes pa
ra hacer frente a tanta gente ar
mada y mejor montada. Las 
autoridades, por su parte, no 
tienen confianza en la tropa, 
por cuanto, más de una vez. 
ésta se ha negado a internarse 
en los vastos y. enmarañados 
bosques que allí existen.

•Se teme que el descontento 
se extienda a otras provincias, 
pues la desocupación y el mal
estar económico cada día se 
toma más intenso.»

¿Cómo se explica que los 
socialistas, que tanta pro
paganda efectista hacen 
para que los gremios se 
adhieran a la «Internacional 
de los Sindicatos Rojos», 
en cambio, en los poquí
simos gremios en que ellos 
actúan, impiden que éstos 
se adhieran ala Federación 
Obrera Regional Uruguaya?
e«. .—

Cualquiera sabe, por miope 
que sea, que, para formarse 
una fuerza internacional, es 
lógico, es elemental que se em- 
Íiiece por formar: una fuerza 
ocal.

Pues no, seflor. Los socia
listas. que a originales y a opor
tunistas nadie les gana, .quieren 
empezar por hacer las cosas al 
revés.

Por ejemplo: quieren que los 
gremios ingresen en la «Inter
nacional de los Sindicatos Rojos» 
de Moscú, y, sin embargo, con 
fines bastardos, en los muy 
contados gremios en que ellos 
actúan, impidefi que éstos in
gresen- en la Federación Obrera

: (9)
Fantasía Comunista por Juan Grava — Versión española por Anselmo Lorenzo

IX

Al día siguiente, a primera ho 
ra.loscolonos estaban dispuestos 
para la faena: se trataba de 
dedicarse todos al trabajo, ac- 
seando cada cual saber a qué 
atenerse sobre el tiempo dedi
cado a la colonia y el que po 
dría dedicar cada uno a trabajar 
por su cuenta para instalarse 
cómodamente.

Thiebaud, el geólogo, y Ri- 
doux, el que quería ante todo 
explorar la isla, organizaron la 
partida de los exploradores.

A fin de acelerar el trabajo, 
y también para ponerse de 
acuerdo los dos, promovedores 
de la expedición, decidieron 
formar dos grupos, dedicándose 
cada uno a visitar la mitad de 
la isla.

Con cinco o seis hombres 
para cada grupo habría sufi
ciente; pero a la pregunta: 
¿Quién quiere formar parte de 
la expedición?, se presentaron 
veinte hombres.

Los organizadores se vieron 
en una dificultad por no querer 
disgustar a nadie, y no teniendo 
motivos para escoger a unos y 
rechazar a otros.

—Pensad, compañeros,—dijo 
Thiebaud, —que se trata de un 
viaje fatigoso, que durará una 
docena de días, durante los 
cuales habrá que sufrir algunas 
privaciones, porque, fórzados a 
llevar nosotros mismos nuestras 
provisiones, no tomaremos más 
que lo indispensable, contando 
con que el país nos suministrará 
la bebida. No sabemos lo que 
nos reserva; puede suceder gue 
nos extraviemos y que el viaje 
dure más de lo previsto, lo que 
nos pondrá -en una situación 
crítica si la isla ho suministra 
víveres. Por otra parte, una 
decena de hombres es suficiente, 
y dado qué el trabajo no falta 
aquí, mási lógico es que se 
queden los que no sean nece
sarios para la expedición.

Expuestas estas rcllexioncs, 
do? o tres voluntarios consin
tieron en retirarse; sobraban 
tres o cuatro, pero la cosa no 
tenía importancia. El grupo fué 
pronto armado, equipado y pro
visto de víveres,. con sables 
para la tala de arbustos y ma
lezas donde fuera necesario 
abrirse paso, y brújulas para 
dirigirse. Se dividió en dos 
bandas, que debían explorar el 
terreno a lo largo de las costas 
y volver por el interior, tomando 
la una la derecha y la otra la 
izquierda, después de cambiar 
muchos apretones de manos y 
ser despedidos por toda la po
blación.

Por su parte, los herreros y 
el carretero no perdían el 
tiempo. Este último buscó y 
h riló en seguida tres o cuatro 
leñadores para ayudarle a de 
rribar los árboles que habían 
de sumistrarlcs la madera ne
cesaria.

El taller de carpintería apenas 
proporcionó media docena de 
hachas bastante fuertes para 
trabajar útilmente en la corta 
de árboles; pero la armería, con 
sus hachas de abordaje, propor 
donó en abundancia para los 
trabajos más ligeros.

Los herreros hallaron bas
tante hierro en almacén para 
sus primeros trabajos, sin ha 
ber de recurrir por el momento 
al blindaje de La Aretusa. El 
taller de los mecánicos de la 
tripulación suministró la fragua, 
que fué a buscarse con una 
chulupa para trasladarla a tierra 
donde había de funcionar inte 
finamente al aire libre. En el 
almacén se halló el resto del 
instrumental: martillos, pinzas 
muela y dos yunques.

Un pequefío grupo de cava
dores estaban ya dispuestos a

preparar el solar escogido para 
el taller, cuando los que se in
teresaban en los trabajos de la 
agricultura se pusieron en ca
mino para visitar los terrenos 
en competencia.

Gran número de los aficiona
dos a la agricultura, conside
rando que Reblan limitarse a se
guir las indicaciones de los más 
experimentados en las cosas 
agrícolas, ya que ellos no tenían 
dato alguno que aportar al asun
to, juzgaron inútil asistir a la 
inspección de los terrenos, pre
firiendo atenerse a la opinión 
de los competentes, ocupándose 
en otros trabajos de utilidad, de 
mejora o de innovación en su 
propio beneficio.

Sólo una cincuentena do co
lonos fueron a visitar los terre
nos. Fueron primeramente al 
del arroyo, designado por Thi- 
rion.

El terreno fué minuciosamen
te examinado. La tierra era 
franca. La roturación no oiré 
cía grandes dificultades; no ha 
bfa necesidad de trazar un ca
mino, salvo un corto trayecto 
Unicamente, si hubiera aveni
das fuertes podría ocarrir la 
inundación.

En resúmen, exceptuando ese 
peligro, el terreno pareció, bue
no y la elección acertada.

El sitio era encantador; por 
todas partes se veían agavan
zos cubiertos de flores que em 
balsamaban el ambiente- De co 
mún acuerdo fué denominado 
el Roserak.

Acercándose la hora del al
muerzo, regresó la expedición 
a la villa, decidiendo continuar 
la visita- por la tarde, y cuando 
volvieron a la- tarea, se dirigie
ron al terreno dominado por el 
ramillete de árboles, designado 
por un agricultor llamado Fe- 
rrand.

Hallábase separado de la vi
lla por un espacio ondulado, y 
ésta fué una de las primeras di
ficultades notadas; Habrían de 
cortarse muchos árboles para 
trazar un camino.

El terreno no ofrecía nada de 
particular, y parecía de rotura 
ción fácil. A causa del ramille
te de palmeras que le domina 
ba, el sitio recibió el nombre de 
Palmeral.

Faltaba visitar el terreno in
mediato a la colina.

Este, como los anteriormente 
visitados, parecía excelente, 
oero tenía el inconveniente de 
hallarse cortado por una serie 
de montículos, el mayor de 
una treintena de metros dé 
altura, que se extendían sobre 
un centenar de metros de an
chura y tenían aproximadamente 
un kilómetro de longitud.

Para tener un terreno de una 
sola pieza, a un lado u otro de 
los montículos, hubiera sido ne
cesario tomar parte de los 
bosques circundantes, y eso 
complicaba el trabajo.

El que lo había propuesto 
sostenía que careciendo de ma 
quinaria de vapor, no teniendo 
más que un arado, la piqueta 
J' el azadón, no había interés 
alguno en tener un terreno de 
una sola pieza, y que su apoyo 
sobre el ribazo, sin impedir una 
buena exposición, tenía Ja ven
taja de resguardarle algo de 
los vientos.

Si el camino que hubiera de 
trazarse exigiera el corte de 
mayor número de árboles, eso 
no sería trabajo perdido, puesto 
que se necesitaoa la madera; 
que era preferible cortarlos a 
quemarlos, como alguno había 
indicado.^

Y la' discusión Comenzó de 
nuevo, cada uno elogiando' el 
terreno de su preferencia y 
descubriendo nuevos defectos 
y obstáculos en los de las otras 
proposiciones.

Había cierto número de indi
viduos sin opinión fija; les era 
indiferente uno u otro de los 
terrenos.

Y la. discusión continuaba 
cuando llegaron a la villa. Mas, 
como los que tenían empeño en 
una de las proposiciones no "> 
cedían, y se había convenido "-J 
que se procedería por acuerda 
general y no por mayoría, su 
acordó aplazar la decisión al 
día siguiente, esperando que la 
noche sería buena consejera.

Los colonos que habían que
dado en ■ la villa se ocuparon 
en diferentes trabajos: repara
ción de utensilios, albergues y 
terraplenes; pero la mayor parte 
se hablan dedicado a ti afijos 
de carpintería, construcción de 
sillas, mesi s, cofres, etc.

Abajo, en el arroyo que ser
penteaba en la llanura y con
torneaba un lado de la emi
nencia en que estaba situada 
a villa, un grupo de mujeres . 
lavaba la ropa y otras la tendían 
en cuerdas atadas a los árboles.

Dejando su trabajo, los se
dentarios salieron a recibir a 
los que llegaban, para saber lo 
que se había resuelto.' Se for
maron grupos por todas partes,, 
comentando los incidentes de 
la excursión o_ exponiendo los 
propósitos particulares de cada 
trabajador y ios rasgos de 
ingenio a que cada uno había 
de recurrir en aquel medio, tan 
diferente al en que antes habían 
vivido, y al rumor de las con 
versaciones dominaba la not- 
agudadel martillo qucgolpeabta 
el hierro candente, dando ana 
mación y.esperanza de vida a 
la colonia.

Coloreaba el cuadro con tonos . 
vivísimos el sol, que descendía 
lentamente en el horizonte, 
hacia el mar.

Balanca de “La Batalla”
Número 196

entradas
Recibo» cobrados $ jq
Donaciones l>. Ordinns 1.0 >,

A Ordinns 1.0 , A. I'eña
0 5 , M. González 0 .-A C.
(«órela 1 ir, Ordinns (da 
rifa) 0.3 \ Panadero* (Ju« 
W> 2a5 M. R. Mmlcnzo 
(i'ernl 2 21. Lista número 
«, n car^o del coinpnñei-0 
•■ornando Mateo 28 25; ,1 
Talamos l.n , o. N. 0.5 1, •
J Pastor 0.5 i ‘ , 44

Venta: Lloren 4 8\de adinl < 
nlslrnclón 2.52 , 17 ;p

Total do entradas $ C5
Salidas

Déficit dol número anterior S 74.ü» 
Impresión del número 19G ■
•'orto pego meses de No- .

vIcmbrc.DIclembroy Enero • 18.40
1 rancia ,

Suma $ 154 ST
RESUMEN -——"*-

fn,™',n’ $ 65 «
S«l'li»s > 154.81
Déiicit $ 55734

Nota—Se advierto a los compañeros 
que las entregas por la* cuales extende
mos recibo 110 flgurnn en «Donaciones», 
Fino en «Recibo.* cobrados». Por con ó- 
guíente, no deben extrañar »i, en esos 
casos, entro Ins primeras no figuran sus 
nombres

KOI A Lista número 7—Esta lista a. 
cargo del compañero Fernando Mateo, 
nos lia sitio entregada con la cantidad 
do § 28.25. Esto compañero nos pldb 
la publicación do los nombres de los do- 
limites, pero, como esto no se ha hecUP 
en ocasiones análogas, y como que ocu
parla un espacio en realidad quo tan© 
necesita el periódico, creemos quo el 
compañero sabrá atendibles estas rat» 
nes, más sabiéndose quo la lista queda 
en nuestro poder para mayor satisfac
ción suya, en caso de que alguien qui
siera revisarla

■«bret-oss kocíxünIiik: Si tú no 
tienes más confianza en la luebh 
política; si én verdad, como no»r 
otros, eres ferviente partidario de Á 
revolución . rusa y dé hacer otro 
tanto en estos países de América, 
¿por qué no desertas de un partido 
que, con la excusa de «hacer crftFz 
ca parlamentaria», pierde inútil
mente el tiempo 'haciendo colabo
racionismo de clase?

3a.de


IA BATALLA

VIDA OBRERA •o nombrara, en caso deobenerl Como se v», pues, bastándose

Ca recolNdón risa, la Interiacloial de los 
SiNdkalos Rolos y los gremios del UrNgNay

MHlcvUdei

.o del Mollooy 
Taz. — ilntióhaoi

Obrero# 
ik: ’ Pa 
de I>a 

re ofru

mayoría de loa voto, do toe sindi- si mismo, sin reclamar eolidaridad 
calos na moción' para hacer frente de otro, "gremios, tos obreros en 
a los primeros gallos de Is publi* . calzado están próximo» al más 
osción dsl aemsnsrlo la soma apor- halagador triunfo, paca caerá ven
tada por os entidad pera crear loe o ido ante U fuerza de la organi 
fonro. del diario obrero. 'zacióo gremial el capitalista más

Esto no quiero decir que lo desista Inerte y el primero de los /abrí
de la publicación del diario obrero 
cuando esto sea falible ni que se

en unirnos en un fraternal abra-|P»ri,,°*0 lM trut»jo* depropagan- 
da en pro del mílmo. Por ol contra-zo con todos los que así obra.

ilbla» por Ia tnnKrha pro 
paganda con(uah»hi»ia y 
abiertamente ftoincrtdar 
uur «I Partido Socialista 
tlrl Truguay r#lá haden

Ilición tira y de la lu 
t.-roocoma de v» Sindi
cato. Rojo» da Mo» ú. han

ran.
3.o A pesar de lo arriba ex

puesto. si un próximo Congre
so Internacional de los «Sindi
catos Rojos» se realizara — y 
para ello no hubiera inconvc 
rúente — estaríamos de acuerdo 
en que la «Federación Obrera
Regional Uruguaya»—a la cual 

■u .....i|Kxic¡6n a.- lu* r estamos adheridos—enviara sus 
irruí.-« tamaóru mi-un | delegados, para sostener más 
i.ni.nr., y, .n,ii uitiroa ampliamente lo que aquí sinté-

l lll'ft.rt*.» I*1V i C11" 11 II .K'I'T . - * . • • •

las dccIarACloru'* que má» 
ahajo tratucrihntiL ♦ para 
que Ioa dgtná» gremio» y

ticamente dejamos expuesto, es

.-•tmlirn y tomen la nc 
tllud qu.- nirjoi cuntir , 
tronío a problema tan
Importante 
parte, sin quv lo

última palabra, cncontrn

unte a.«‘rindo tal crite
rio. He aquí lo resuelto:

^Las sociedades de O» Picape 
Paso .Molino)dreros (sección

decir, «que no se con ideran sin 
ceramente adheridos a la In
ternacional de los «Sindicatos 
Rojos» aquellas entidades que. 
a la vez que aceptan el comu
nismo y la revolución social, 
no estén adheridos a la F. O. 
R U. y permitan que dirijan 
esos gremios individuos que mi 
liten en política y aconsejan a 
los obreros que acudan a las 
urnas, para llevarles a ocupar 
bancas parlamentarias, hacten 
do asi colaboracionista.) con la

Administrativas

y La Paz en vista de que ci crtas 
entidades políticas, con fines no 
muy nubles, han iniciado una 
dufipaña de «simpatía» hacia la 
revolución rusa y la Interna 
ciunal de los «Sindicato.. Rojos» 
de Moscú, y como esta actitud 
puede producir un confusionis
mo en el ánimo de ciertos tra
bajadores que n . están suticien 
tímente compenetrados de estos 
problemas, ti gremio mencio
nado cree necesario hacer las 
siguientes declaraciones, para 
poner en su justo lugar la po
sición que hemos de ocupar los 
trabajadores frente a la gran 
revolución rusa:

lo Este gremio se declara 
ferviente partidario de ia revo 
Ilición rusa, porque ve en ella 
el principio de una transforma
ción social ilimitada, mdeteni 
ble e internacional. Dicha revo 
lución no la aceptamos simple- 
Imentc por la meta a que ha 
legado, por cuanto la recons

clase burguesa, impropio 
agrupaciones que quieren 
marse revolucionarias.»

de 
lia

rio, la aparición do «Solidaridad» 
•o man límente, contribuirá en gran 
manera a croar el ambiente propi
cio. a la realización de tan magna 
iniciativa.

Espetando que los componentes 
do osa entidad sabrán In«piralse en 
lo que más Ínter era a la clase tra
bajadora, quo en el do aprovechar 
todo aquello que contribuya a su 
oto vació n moral y mu tortol, espera
mos estudien con lá detención de
bida las ardor torca mociones y se 
pronuncien por aquella que repre
sente mayor ventaja para la defen* 
«a do sus intereses colectivos.—¿7 
Consejo federal.

0. ALBAÑILES

El sábado en Rio Negro 1180, a 
la* 20 y 30, gran asamblea del gre
mio de albotines. Dado la impor
tante orden del día a trataren, er 
«■pera la concurrencia de todo ol 
gremio. El comité de propaganda 
ha doeignado a un compañero para 
dar una conformaría «obre Comu* 
nitmo

cantee en calzado del pala. Y aiu 
embargo, aunque estos obreros no 
bao solicitado solidaridad, la han 
tenido en forma espontánea, nomo 
recientemente lo hienrún loa obre
ros marítimos y como lo harán 
todos los gremios, llegado si caso, 
con doble motivo si as quiero, pues 
aon unánimes las simpatías que 
entre el proletariado tiene este 
conflicto. -

TRANVIARIOS DEL NORTE

FUNDIDORES Y MODELISTAS

truedón económica y política de 
Rusia está en embrión y, por 
consiguiente, es factible" de me- 

continua mente. No ob\¡orar 
tante. pues, existir discrepan
cía en detalles, nuestro más de 
cedido apoyo es y será para t.» 
do lo que se relacione con di- 

< lío país, con particularidad en 
pro de los «.Sindicatos Rojos» y 
de todas aquellas agrupaciodes 
de productores que, aun igno
rados por nosotros debido al 
bloqueo informativo burgués, 
téngan como lema; «la elimina
ción de la explotación de! hom 
tire por el hombre». Y nuestro 
apoyo será más incondicional 
epanto más se esfuercen los

F. 0. R. U.

Planillas de Aforamiento Sin
dical. So proviene o loa gremios 
quo retiraron toa planillas, qu • 
deben remitir la correspondiento o 
Enoro pata sor publicados en «So 
hilaridad» Igualmente los que aún 
no la huyan retirado, deben hacerlo 
a la mayor brevedad.

Comité de Propaganda. — Se 
comunica a lo» gremios una vez 
más a los sindicatos que el pedido 
do aradores debo hacerse con dos 
o más di as do anticipación para 
o vitar inconveniente».

Circu/w—El colmo jo Federal, de 
acuerdo con lo ro uelto por arámbloa 
de delegados, so dirigió a loe gremios 
para su estadio la siguiente circular 
rol oren te al Diario Obrero:

«Cumpliendo los acuerdo# toma
dos por la última asamblea general 
do dolo ados do las sociedad» 
adheridas, celebrada ol Martes Lo 
de Febrero, el Consejo Federal pone 
a consideración de los componen tos 
do esa entidad a fin do do quo so 
pronunejon por interroedio.de su 
ammbl a guneral las dos mociones 
quo tvioron mayoría do sufragios 
y quo son las siguí en lee:

El Viernes en 
Y1 se realizará 
del gremio.

MOLINEROS

el local de la calle 
alambica general

Y FIDELEROS

So convoca al gremio a la gran 
asamblea a realizarlo ol domingo 
en el local, Minas 1930, para tratar 
asuntos do suma importancia.

OBREROS

El sábado, 
asamblea; loe

DEL MUNICIPIO

en Gonzalo Ramiros, 
puntos tratar exigen

I» presencia do todo el gremio.

FEDERACION SUDAMERICANA 
DE PICAPEDREROS

Esto entidad roa liza asamblea o’ 
domingo 20, a la hora 20.30, en Fra
ternidad 192. El Consejo Federal
EL CONFLICTO DE LOS 

OBREROS EN CALZADO 
H cía el triunfo

En la última reunión realizada 
por lo# componentes de esta tocio» 
dad gremial, resolvieron disolverla, 

on vtota del catado do apatía en 
que quedaron loa asociado# por el 
mal resultado dol último movi
miento.

Sin embargo, un núcleo de entu- 
«iaotas— qu nunca faltan en todos 
los gremio#— piensan en momento 
oportuno reorganizar de nuevo tos 
fuerzas, para que sirvan de dique 
a la» continuas injusticias do quo 
son víctimas.

Los fondee déla sociedad disuel
ta que alcanzan a unos cuarenta 
pesos—serán destinados a obra de 
propaganda, y, entro otras cosas, 
a adquirir un millar de folletos «En
tro Campesinos», para ser repartí- 
dos gratuitamente.

SI EL AUMENTO DE JORNAL 
es una ilusión, ¿por qué no gastar 
las energías en imponer precios a 
los artículos de consumo en rela
ción a los jornales que se perciben 
enrelación, también, a nuestras ne
cesidades?

Balance del «Ctmití de Relaciones 
de Agrupaciones Anarquistas

1«o Opina osa entidad seguir rea- : 
tizando todos los escuerzos posibles, i 
tendientes a llevar a la práctica la < 
publicación diaria del órgano de la 
Federación,esto es se pronuncie por 
n aparición del diario obrero? ।

2.o Dadas Jas dificultades econó- < 
moas para editar diariamente ya । 
sea por imprenta propia, como por : 
impronta ajena, esa entidad acuerda 
que so publique somanalmente oí 
órgano do la Federación?

Tanto en ol oa»o do quo osa en
tidad se jw onuncio por la primera : 
nomo por la segunda por tener en 
cuenta la necesidad de asegurarlo 
raedivs propios a la publicación ya 
«tk diaria o semanal para su sos- 
Umimiunto.

Si Ira componentes do esa entidad 
votan » favor de la aparición del 

i iv i o obrero es necesario que 
acuerden ni propio tiempo una 
cunta mensual do ($ 0.20) veinte 
cent»'* si mus por asociarlo para ase-

Pnede decirse que, si al comienzo 
de la huelga de la casa Kestelli 
el triunfo obrero podía sor dudado, 
hoy, a cuatro misos do entonces, 
no cabo lugar a dudas do quo eso 
triunfo será alcanzado ampliamente 
pues en la actual» Jal es más firme 
la actitud proletaria quo al co
mienzo, y la situación ^día a día 
ofrece mejores perspectivas, puesto
qu e, 
fábric

■iondo lleltelll I»
donde má» calzado so pro-

ENTRADAS
Beneficio del pie nlc celebra 

do en Marzo 192 y orga
nizado por el C. de E 8. 
dvl l* Molino

Donación del «C. Ciencia y 
Progreso» del Salto, de fe 
cha Abril de 192

Beneficio de una velada rea 
llzada el SU de Abril de 
192» en el Teatro Apolo, 
del Cerro

Producto de la velada da la 
A «Brazoy Cerebro*, rea 
llzada el 2 de Abril do 
19*0

Beneficio de una velada de 
la Sociedad de O. Sombre- 
rero«, del 11 de Mayo de 
1920

Producto del plc-nic realiza
do en común con LA BA- 
TALU, en fecha 16 de 
Enero de 1921

Total de Entradas

35 0

20 (O

no oo

te 21

44 Gi

73 59

burgueses y gobernantes ele to
dos los países en pretender so- 
focai tan magna revolución.

i2.o Nuestra adhesión y sim
patía hacia tocio lo que se re
laciona con el interior de Rusia 
no implica que tengamos que 
formar un bluck, estar en con
tacto con híbridos partidos po
líticos y gremios con orienta
ción indefinida que, por conve 
Hiendas personales y políticas 
db algunos de sus componentes, 
han hecho proclamaciones yad 
hesiones de un comunismo'sos-'curar la vida del mumo. 
péchoso. sin embargo, Si los! En e»»o do optar por ol semana- 
cpmponentes de la tnicrnacio-.'iv <o«m «unciente con una cuota 
nal de los «Sindícalos RojuSipcs t ‘M>5)cinco centósiniua mensua- 
de Moscú exijea que_Ludas dasl'w por ntor¡rulo para su sosteni- 
eptidades obreras deL .exterior np,ni o.
que se adhieran a dicha Inter-i yate Cornejo Federal pide a lo»

duce, os do imaginaras, después do 
cuatro motaos de paralización, loa 
pedidoo do trabajo y loo compro- 
miaoa quo aquel burgués tendrá.

Por otra parto, como «o sabe, 
una grao mayoría do loe liuelguiataa 
trabajan, y, por otra parte, próxi- 
inamonte ae abrirá una importante 
fábrica, ocurriendo también quo 
otrae casas aumentarán cu personal. 
Agrógweo a todo oato esto ojernplo 
do disciplina gremial quo viene
dando' el gremio do obreros en
calcado, y para lo cual también so
presentan mejoras condiciones, ya
que en muchos t el lotea donde nono
trabajaba trabajaba poco,

Coato
SALIDAS 

de la gira al interior
hecha por el compañero 
Llorca («egún revi «ación de 
cuentas de la# agrupacio
nes • Obreros Ruso# • y 
• Renovación*, del Cerro) 

Compra do tres mil folletos
«Entre Campesinos»

Costo do la conferencia rea
lizada en el pueblo San
tiago Vázquez

Total de salidas

RESUMEN

* 279 45

. 151

69

18

00

91

« 230 04

cuta semana so ha reanudado el 
trabajo. Pero aún hay algo más 
concreto, y es quo Torn na, uno de 
los fabricantes do más importancia, 
quo fué el primero a paralizar el 
trabajo, diciendo quo no lo reanu
daría mientras no estuviera solu
cionado ol conflicto do Restellí, ha 
llamado a los obreros, -para roanu 
darlo, y aun cuando en el momento 
que escribimos estas lineas éstos no 
han vuelto, todo baos suponer quo 
lo harán, ya que do esta manera

Entradas 
Suidas
Superávit

* 279 45
. 23'1 04

49 41

nacional se alejen completamen ’<-« rapan «roa upa contentación cato- 
té de la acción poética V acepd r¡, ;> »| respecto par» obrar on 
ten en absoluto y como ÚniCO i'ioncero»encía, A»¡ misino si esa en- 
iflCdio de emancipación la revé- .d.l»)- « pronuncia por ol semanario aíslan do tal modo a Restolli, quo 
ítJCdÓh, CnCÓpCCS ro habrá in-( «ariaconvomanto qcpocilioar si au 
C9pyenicatc> por tuesu^í parto1, Wtr;a »1 .oniitó administrativo quo tóril en todo sentido.

su resistencia lo resulta al fin <«•

A lo* suscriptores de le ciudad
Para evitar quo el cobra

dor tonga quo pasar repelidas 
veces, so pido a los compa
ñeros suscriptores dejen en
cargado en sus domicilios el 
pago do los recibos.

Por no existir esta precau
ción en algunos suscriptores, 
fué que a algunos so los 
suspendiera ol periódico.

En lo sucesivo^ si ciertos 
suscriptores no cumplen co 
mo nosotros cumplimos con 
el envío del periódico, nos 
veremos obligados a suspen
derles LA BATALLA.

Del mismo modo, cuando 
cambian de domicilio, procu
ren enviar aviso a esta Ad
ministración.

Se advierte a la vez que. 
para evitar abusos, no se 
tendrá en cuenta en lo suce
sivo cuando se lo dice al co
brador: «Yo pasaré a pagar 
por ol local»...

Pedimos también a todos 
aquellos suscriptores quo por 
encontrarse fuera de radio no 
puedo pasar el cobrador, que 
del mismo modo quo noso
tros les enviamos el periódi
co por correo, so molesten 
también ellos en enviarnos 
por corroo ol importo res
pectivo.
A los paqueteros

Del mismo modo quo de
jamos estampado el bunn 
comportamiento, do un buon 
número do paqueteros que 
normalmente contribuyen al 
mantenimiento del periódico, 
igualmenlo hemos do repro
char ol mal comportamiento 
do muchos paqueteros que no 
dan señales do vida y quo 
son ios causantes directos 
iiol continuado y pesado .dé
ficit que pesa sobro esta 
administración.

A todos ellos los suspen
deremos el envío dol sema
nario si no demuestran en lo 
sucesivo un mayor cumpli
miento en relación a la can
tidad do ojomplares que re
ciben.

¿O es que estos señores 
están completados con la 
burguesía para sabotearnos?

LOS OBREROS SOCIALISTAS 
que sinceramente están de acuerdo 
con la revolución rusa y que desean, 
cuanto antes, contribuir con su es
fuerzo a que en América se haga 
otro tanto, deben de.alejarse com
pletamente de la lucha política y 
no tener otra preocupación que alis
tarse para la batalla decisiva

Revisado por los Centros: Reforman.) 
'* Vivir y Paso del Molino.

l.n anarquía es la forma de 
convivencia social y política en la 
cual todos y cada uno pueden tener 
las creencias religiosas y filosóficas 
que más le agraden. Un solo pre
cepto moral se exige: ni oprimir 
ni ser oprimido; ni explotar ni ser 
explotado.

Correo administrativo

D. Ainslein.—Ceres.—Remití» 
mos periódicos a todos los sus- 
criptores, la culpa ha de ser del 
correo. La lista de suscriptores 
se la hemos devuelto por correo. 
..os folletos no fueron por ol
vido.

At. Rosales y Matiemo.—Lima, 
Peni—Recibimos cinco naciona
les. ¿Cuantos ejemplares quiere 
que se le envíe en lo sucesivo?

•Nuevos Caminos»—Avellaneda 
— Recibimos cien folletos «La 
Revolución» ¿Quiere enviarnos 
quinientos más?

Sebastián Farre —Buenos Aires 
— No tenemos agente. Gírenos 
directamente. La suscripción es 
de sesenta y cinco centavos.

P. Urdinas.—Carmelo.—Reci
bimos $10.30 para números de 
rifas y donaciones. No hay ne
cesidad de pagar los números 
no vendidos.

Contra loa atorrante»lie levita 
y de bln»a han de ir loa trabaja
dores conscientes, si quieren eman
cipare económica y políticamente.

A»

interroedio.de

